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Tema V: El Aprendizaje 
(Apuntes alumnos)
I) Introducción

1) Aclaración conceptual: aprendizaje frente a conducta instintiva


En un sentido amplio se entiende como la aparición de una conducta nueva, que va a poseer un alto grado de permanencia y que surge como resultado de una serie de observaciones, actividades o experiencias.  Si profundizamos en este sentido de aparición o adquisición, el aprendizaje se opone a la conducta instintiva.   

La conducta instintiva tiene varias características principales, características a las que hay que otorgar un cierto valor didáctico, pero que podrían ser criticadas parcialmente tras un análisis exhaustivo del comportamiento instintivo animal:


-Es innata, es decir, tiene un claro componente genético que hace innecesario el concurso de la experiencia o aprendizaje (al margen del momento primario de desencadenamiento, el troquelado o puesta en práctica por primera vez).  

-Es específica, es decir, compartida por todos los miembros de la especie y hasta cierto punto por miembros de especies afines.


-Es estereotipada, rígida, es decir, se realiza con arreglo a unas determinadas pautas fijas, básicamente en su forma y orden de ejecución.  


-Debe desencadenarse de manera no deliberada ante cierto tipo de estímulos externos e internos; y continuarse hasta su consumación.  


-Por último, debe poseer un grado de complejidad superior al acto reflejo y tener un cierto sentido de adaptación a la supervivencia.


En cualquier caso, no debemos asimilar la conducta instintiva a una conducta simple, ya que en muchos casos incluye todo un conjunto de procesos físico-químicos y de comportamientos encadenados que siguen un proceso predeterminado (ej., la danza erótica de los cangrejos de mar...).

Frente a ello podemos oponer otras características paralelas de la conducta aprendida: 


-Es adquirida, es decir, necesita del concurso de la experiencia, el sujeto no nace con ella.


-Es individual, es decir, se da sólo en el sujeto que ha experimentado las experiencias oportunas. 


-Su grado de rigidez o flexibilidad dependerá del lugar que ocupa en la escala evolutiva el sujeto del aprendizaje.  

Así pues, el objetivo de este tema es nuestro análisis de las diferentes formas en que los organismos incorporan nuevas conductas al modo en que interactúan con el medio, según una serie de circunstancias experimentadas por sujetos concretos.


“En la pequeña isla japonesa de Koshima, un mono macaco, hembra, Imo, aprendió a limpiar las patatas de arena en el agua.   Este mono, muy joven, comenzó lavando y limpiando las patatas que los cuidadores echaban a la arena como alimento.   Pronto constituyó en ella un hábito.   Su madre y sus más cercanos compañeros pronto le imitaron en aquella conducta y luego el hábito se extendió entre otros miembros de la colonia.   En aproximadamente los diez años siguientes a aquel suceso, el total de la población de monos jóvenes y de mediana edad de aquella colonia lavaba rutinariamente las patatas antes de comérselas.   Aquella generación de monos rhesus murió, pero sus descendientes siguen lavando las patatas que los cuidadores echan a la arena.   Eso es aprendizaje y memoria.   Además de memoria individual, memoria colectiva” (Mora, F., Cómo funciona el cerebro).

Tipos de aprendizajes (esquema)


A) Aprendizajes simples


B) Aprendizajes asociativos



B.1. Aprendizaje por condicionamiento clásico



B.2. Aprendizaje por condicionamiento operante


C) Aprendizajes cognitivos

2) Los aprendizajes simples


Si queremos estudiar el fenómeno del aprendizaje en todas sus dimensiones tenemos que incluir en nuestro comentario una serie de conductas adquisitivas simples, previas al aprendizaje de carácter asociativo 


Por habituación se entiende la disminución y eventual desaparición de reacciones ante una serie de estímulos como consecuencia de la acción reiterativa de éstos.  Se trata de una adaptación negativa, en la cual el organismo aprende a no hacer.  Hay una modificación de la conducta; el sujeto evita la reiteración de ciertas respuestas innatas que pueden ser superfluas o nocivas, aunque no se produzca la adquisición de asociaciones nuevas, por ello se trata de un aprendizaje simple.  Se trata de un fenómeno general que puede constatarse tanto en una pequeña célula como en el hombre.  Un experimento fácil de realizar es el siguiente, si se golpea la superficie sobre la que se desplaza un caracol éste retrae asustado sus tentáculos, pero si los golpes se repiten, el caracol se habitúa a ellos y sigue su camino sin inmutarse.  En el caso del hombre, este fenómeno puede ser observado en multitud de situaciones, no obstante se puede subrayar una muy importante, la atenuación o desaparición de la actividad de un fármaco como consecuencia de su administración repetida. 
 
Por sensibilización se entiende el incremento más o menos permanente que experimenta una respuesta innata por efectos de su estimulación reiterada.  En este caso, se trata de un aprendizaje positivo, ya que el organismo aumenta su capacidad de responder afirmativamente.  Aquí pueden presentarse casos semejantes a los anteriores sólo que en sentido inverso, un ejemplo curioso sería el efecto cada vez mayor que produce un medicamento en un sujeto alérgico.  
II) Aprendizajes asociativos.  El Conductismo 

Los aprendizajes asociativos, también llamados condicionamientos, son aquellos en los que el aprendizaje implica una asociación entre estímulos ambientales y respuestas del organismo.   Veremos, más adelante, cómo el conductismo ha sido la corriente psicológica que ha puesto más énfasis en el estudio de la conducta observable y en el papel que juega el entorno como determinante de la misma.  Para los conductistas tanto el condicionamiento clásico como el operante explican gran parte del comportamiento humano.

1) El aprendizaje por condicionamiento clásico


El aprendizaje por condicionamiento clásico fue investigado por el fisiólogo ruso I. P. Pavlov (1849-1936).    Pavlov realizaba un estudio acerca de las secreciones digestivas, cuando observó que los perros que utilizaba para sus investigaciones segregaban saliva a estímulos distintos de la comida, así por ejemplo el sonido de los pasos del cuidador o su simple presencia.  La comida por sí misma provocaba una salivación natural, es decir, un reflejo innato; sin embargo, la salivación ante la presencia del cuidador no era un reflejo innato, sino algo que el perro había aprendido a hacer.  Así, intrigado por analizar este fenómeno, Pavlov se dedicó a responder a la pregunta ¿por qué salivan los perros ante algo no comestible?


Pavlov se puso manos a la obra diseñando un experimento en el que intentó aislar al perro de todas las influencias que no pudieran ser controladas.  Lo acostumbró al laboratorio, a la situación experimental...  Una vez adaptado, el perro queda solo en el laboratorio, sujeto por unas correas, y pudiendo ser observado por el experimentador a través de un cristal.  El alimento (carne) se depositaba automáticamente en un recipiente colocado ante el animal, provocando una respuesta natural, incondicionada (EI).  Una luz, o un sonido como el de una pequeña campana, actuaba de estímulo condicionable, esto es, de estímulo neutro (EN) que va a convertirse en condicionado (EC).   A las primeras presentaciones de este estímulo, el animal responde por lo general con un pequeño reflejo de orientación -simplemente le llama la atención-, sin salivar.  Cuando esta estimulación visual o auditiva va seguida de la presentación del alimento en el plato, el perro come y saliva copiosamente.  El proceso se repite unas cuantas veces; esto es, se enciende la luz, se deposita el alimento en el plato, y el perro come y saliva. Una vez que el proceso se repite unas tres o cuatro veces, basta encender la luz para que el perro salive, aun cuando a la luz no le siga el alimento; se dice entonces que el animal ha sido condicionado.  De EN, la luz ha pasado a ser EC y la salivación es respuesta condicionada RC.  Veamos qué significa cada término empleado en esta investigación:

- EI (estímulo incondicionado): estímulo que provoca una respuesta refleja sin que medie aprendizaje (comida, descargas eléctricas…).

- RI (respuesta incondicionada): respuesta a un estímulo sin que medie aprendizaje (salivación, miedo, huida…).

- EN (estímulo neutro): estímulo que, en un principio, no provoca ninguna respuesta determinada (luz, campana, color…).

- EC (estímulo condicionado): estímulo que inicialmente es neutro pero que, tras aparecer asociado al estímulo incondicionado, acaba provocando una respuesta condicionada (luz, campana, color…).

- RC (respuesta condicionada): respuesta provocada por un estímulo condicionado (salivación, miedo, huida).


Ahora ya puedes entender la definición de aprendizaje por condicionamiento clásico: se trata de aquel aprendizaje en el que el organismo aprende a emitir respuestas reflejas a estímulos que eran previamente neutros, como consecuencia de la asociación entre éstos y estímulos que de forma natural provocan una respuesta refleja.

Lo que un principio puede parecer un experimento simple y pueril esconde uno de los modos a través de los cuales los organismos, aquellos que son susceptibles de experimentar este tipo de condicionamiento, pueden aumentar el abanico de sus conductas y, en suma, adaptarse a todo tipo de situaciones.  En el tema de la salivación, fundamental para una buena digestión, el hecho de que ésta se dispare ante determinados estímulos anteriores a la comida anticipa todos los procesos preparatorios de la digestión, con el consiguiente beneficio para el organismo.   Uno de los fenómenos que más llamó la atención de estos investigadores fue que se dieron cuenta de que casi cualquier cosa o situación se podía convertir en estímulo condicionado: el tic-tac de un metrónomo, el sonido de una campana o un diapasón, la vibración de un timbre, una palmada en la pata, un triángulo dibujado sobre una tarjeta e incluso un pellizco o una descarga eléctrica…  Así mismo, las respuestas podrían ser de varios tipos: salivación, secreción estomacal, latidos cardíacos, tensión arterial, movimientos reflejos, parpadeo, contracciones musculares (observemos que estas respuestas, en principio incondicionadas, son automáticas, involuntarias, ante la presencia del estímulo incondicionado adecuado).   Pavlov dedicó treinta y cinco años de su vida al estudio de las diferentes modalidades del condicionamiento clásico, lo que da una idea de sus diversas posibilidades.  


Uno de los temas más importantes en el análisis del condicionamiento clásico es la duración del intervalo entre los diversos estímulos.  La más efectiva de todas las posibles presentaciones es la llamada de condicionamiento diferido, en ella el estímulo neutro se presenta inmediatamente antes que el estímulo incondicionado.  Está claro que hay un límite básico en el tiempo que transcurre entre la presentación de los estímulos, ya que de lo contrario el perro puede tener problemas para asociar los estímulos. Obviamente, la explicación que se da a este fenómeno es adaptativa, a saber, el aprendizaje es un hecho que permite al organismo anticipar y prepararse para un acontecimiento biológico que está a punto de ocurrir.   

Por otra parte, del mismo modo que puede estudiarse exhaustivamente el proceso de aprendizaje se puede analizar el proceso de extinción, es decir, la desaparición de la conducta adquirida tras presentar reiteradamente el estímulo condicionado sin ningún tipo de relación con el estímulo incondicionado.  Es más, existen dos fenómenos susceptibles también de análisis: el de recuperación espontánea o aparición súbita de una conducta extinguida y el de reaprendizaje o nuevo condicionamiento de una conducta extinguida -obviamente en este último se produce un rápida efectividad-, lo cual demuestra que algo queda grabado, de un modo u otro, en nuestra mente, a pesar de la extinción del condicionamiento adquirido. 

Otro concepto pavlovniano de muchísima importancia es el de generalización del estímulo, es decir, la tendencia a emitir la respuesta condicionada ante un estímulo similar, aunque no idéntico, al que fue originalmente asociado con el estímulo incondicionado.  Por ejemplo, un perro que ha aprendido a salivar ante el sonido de una campana puede también salivar ante un sonido similar, véase el sonido de un teléfono...  Es indudable la enorme trascendencia que este fenómeno tiene para los procesos adaptativos de los organismos, capaces de superar la concreción excesiva en el aprendizaje y ahorrándose la necesidad de sucesivos aprendizajes para cada tipo de estímulos.   Por otra parte, Pavlov también nos habla del fenómeno contrario, la discriminación, en la que el animal aprende a responder sólo a un sonido muy determinado y no a algo similar.  A partir de la discriminación Pavlov llegó a realizar la neurosis experimental.  Tras haber enseñado al animal a discriminar entre dos estímulos (círculo=comida; elipse=no comida), el investigador presentaba figuras ambiguas intermedias entre el círculo y la elipse, ante ellas el sujeto no sabía cómo responder y experimentaba vivencias semejantes a las de los neuróticos.  


Por último, la naturaleza del estímulo incondicionado también influye en el tipo de condicionamiento que, a grandes rasgos, puede ser de dos modalidades:


-Modalidad apetitiva: aquí deben incluirse los condicionamientos basadas en la aplicación de los refuerzos alimenticios realizados por Pávlov; el sentido es de adquisición de una conducta nueva, positiva.    


-Modalidad aversiva: en este caso se trata de llevar a cabo los condicionamientos pertinentes para evitar la permanencia de una conducta que se considera negativa, hay rechazo, miedo...  

Documento A.  Algunos ejemplos prácticos -ficticios o reales- donde se pone de manifiesto la importancia práctica del Condicionamiento Clásico de I.P. Pavlov

Pavlov no se planteó de forma científica la aplicación directa de sus descubrimientos al ámbito del comportamiento humano, como veremos más adelante eso fue obra de Watson y los conductistas.  Sin embargo podremos darnos cuenta del alcance práctico del condicionamiento clásico si enumeremos algunos ejemplos de posible aplicación, ya sean verídicos o literarios, con tal de que sean representativos del objeto de nuestro estudio.  

a)  Las ratas y el shock insulínico (Pinillos, J.L., Principios de psicología).   En 1956 Sawry, Conger y Turrel inyectaron a unas ratas una fuerte dosis de insulina, que provocaba en ellas el correspondiente shock insulínico; antes de cada inyección se encendía una intensa luz, que en unión de la aguja hipodérmica hacía de estímulo condicionado.  Después de varias repeticiones, la mera presentación de la luz y la inyección de una solución salina, sin contenido hormonal alguno, suscitaba en las ratas un shock similar al producido por la administración de la insulina.  

b)  El efecto placebo (Papalia, A., Psicología).    La posible superación de enfermedades en aquellos casos en que es precisa una medicación que, sin embargo, produce efectos secundarios no deseables.  Tras presentar numerosas veces el medicamento en una solución o excipiente salina, o dulce..., con los consiguientes efectos positivos para el organismo, se podría presentar progresivamente unos preparados en los que disminuye el medicamento y se mantiene el excipiente.  El organismo "engañado" reaccionará positivamente a un preparado final inocuo,  el aprendizaje asociativo se habría producido.  

c) El condicionamiento de las palabras (Pinillos, J.L., Principios de Psicología).  En 1953 la psicóloga rusa Volkova logró condicionar una respuesta salivar a un estímulo semántico neto, en un grupo de niños.  Uno de los estímulos condicionados era la palabra "bueno", asociada al estímulo incondicionado que consistía en una especie de mermelada que provocaba una salivación abundante.  Tras las consabidas repeticiones la sola lectura de frases que implicaban una connotación de bondad      -"Leningrado es una ciudad maravillosa" por ejemplo-, bastaba para provocar de nuevo la salivación.  

d) De coyotes y ovejas (Tejedor, C., Introducción a la Filosofía).   En el oeste de los EEUU, lo coyotes son una grave amenaza para los rebaños de ovejas.  Pero eliminarlos crea problemas ecológicos, ya que también devoran topos, ardillas y conejos.   Entonces dos psicólogos intentaron enseñarles a tener aversión a las ovejas.  Dieron de comer a unos coyotes carne de oveja (envuelta en un cuero fresco del mismo animal) con cloruro de litio, fármaco que provoca náuseas y vómitos; luego se les dio ocasión de atacar a una oveja; en vez de hacerlo, los animales empezaron a tener náuseas y basquear .  Por supuesto, el problema consiste en enseñar así a todos los coyotes...

e) El perro neurótico de Pavlov (Daco, P., Tu personalidad): Pavlov condicionó a un perro a reaccionar al colocarlo ante un círculo luminoso proyectado sobre una pantalla; para dar más fuerza a ese condicionamiento daba de comer al perro.  Acto seguido, el operador le presentaba una elipse, de luminosidad y superficie semejantes pero sin reforzar el condicionamiento (en consecuencia, la elipse adquiría con relación al círculo propiedades inhibidoras, puesto que ya no se le daba el alimento).  Después, Pavlov fue dando a la elipse una forma cada vez más circular.  Hasta cierto punto, el perro establecía perfectamente la diferencia.  No se movía delante de la elipse.  Luego, a medida que la elipse iba pareciéndose más al círculo, su comportamiento cambiaba, se iba agitando, ladraba, hacía cosas raras, aullaba como un loco... Ese perro padecía neurosis, porque había conflicto entre la excitación y la inhibición, entre el sí y el no.

f) La educación en “Un mundo feliz” de Aldous Huxley.   En este fragmento extraído de la novela podemos observar una Sala de Condicionamiento neopavlovniano, en la que unas enfermeras conducen a un grupo de bebés de la casta Delta ante un lugar donde hay maravillosas flores y libros decorados con dibujos atractivos.  Los niños se sienten fascinados y comienzan a coger las flores y jugar con los libros:

"El director esperó a verlos a todos alegremente atareados.  Entonces dijo:

-Fíjense bien.

La enfermera jefe, que estaba de pie junto a un cuadro de mandos, al otro extremo de la sala, bajó una pequeña palanca.  Se produjo una violenta explosión.  Cada vez más aguda, empezó a sonar una sirena.  Timbres de alarma se dispararon locamente.  Los chiquillos se sobresaltaron y rompieron en chillidos; sus rostros aparecían convulsos de terror.

-Y ahora -gritó el director (porque el estruendo era ensordecedor)-, ahora pasaremos a reforzar la lección con un pequeño shock eléctrico.

Volvió a hacer una señal con la mano, y la enfermera jefe bajó otra palanca.  Los chillidos de los pequeños cambiaron súbitamente de tono.  Había algo casi demencial en los gritos agudos, espasmódicos, que brotaban de sus labios.  Sus cuerpecitos se retorcían y cobraban rigidez; sus miembros se agitaban bruscamente, como obedeciendo a los tirones de alambres invisibles.

-Podemos electrificar esta zona del suelo -gritó el director, como explicación-.  Pero ya basta.

E hizo otra señal a la enfermera.  Las explosiones cesaron, los timbres enmudecieron, y el chillido de la sirena fue bajando de tono hasta reducirse al silencio.  Los cuerpecillos, rígidos y retorcidos, se relajaron, y lo que había sido el sollozo y el aullido de unos niños desatinados volvió a convertirse en el llanto normal del terror que era ordinario.

-Vuelvan a ofrecerles las flores y los libros.

Las enfermeras obedecieron; pero la proximidad de las rosas, a la sola vista de las alegres y coloreadas imágenes de los gatitos, los gallos y las ovejas, los niños se apartaron con horror, y el volumen de su llanto aumentó súbitamente.

-Observen -dijo el director, en tono triunfal-.  Observen. 

Libros y ruidos fuertes, flores y descargas eléctricas; en la mente de aquellos niños, ambas cosas se hallaban ya fuertemente relacionadas entre sí; y al cabo de doscientas repeticiones de la misma o parecida lección formarían ya una unión indisoluble.  Lo que el hombre ha unido, la naturaleza no puede separarlo.

-Crecerán con lo que los psicólogos solían llamar un odio "instintivo" hacia los libros y las flores.  Reflejos condicionados, definitivamente.  Estarán a salvo de los libros y de la botánica para toda su vida".

g) Los casos de Albert y Peter (Wade, C., y Tabriz, C., Psicología).   John Watson y su ayudante Rosalie Rayner intentaron en 1920 demostrar las posibilidades del condicionamiento clásico provocando deliberadamente una fobia en un bebé de once meses, el pequeño Albert.   Watson y Rayner le dieron una rata blanca de pelo suave como un peluche para que jugara y Albert, que era un bebé tranquilo y rara vez lloraba, lejos de asustarse respondió de forma curiosa y feliz.   Sin embargo, al igual que la mayoría de los bebés, a Albert le daban miedo los ruidos fuertes y cuando los investigadores golpeaban a su espalda una barra metálica con un martillo, el bebé daba un brinco y se caía sobre el colchón en el que estaba sentado, llorando por el susto.  En el proceso de condicionamiento, Watson y Rayner le ofrecieron la rata mientras provocaban ruidos fuertes.   Después de varias ocasiones en que ambos estímulos se presentaban simultáneamente, Albert empezó a llorar y patalear, se cayó y quiso huir, cuando le ofrecieron la rata blanca sin acompañarla de ningún ruido.    Las pruebas realizadas cinco días después demostraron que el miedo de Albert no sólo no había desaparecido, sino que se había generalizado a otros objetos peludos o de peluche, que incluían conejos blancos, ovillos de algodón, una careta de Santa Claus e incluso el propio pelo de John Watson.   Lamentablemente Watson y Rayner perdieron el contacto con el pequeño por lo que nunca pudieron deshacer el condicionamiento.    Este caso se convirtió en un clásico del conductismo y fue muy criticado por los detractores de Watson.


Si bien no pudieron realizar el proceso inverso con Albert, Watson y Rayner sí pudieron llevar a cabo un contracondicionamiento con un niño de tres años llamado Peter que tenía pánico a los conejos.   En este caso el miedo condicionado había sido desarrollado al margen del laboratorio, es decir, procedía de las experiencias de Peter.    En este caso el conejo se emparejó con leche y galletas, que producían en el niño una sensación incompatible con el miedo provocado por el conejo.   Al principio, los investigadores mantuvieron el conejo a cierta distancia del niño, para que el miedo fuera menor, de no hacerlo así, ¡podría haber acabado temiendo la leche con galletas!   Gradualmente, a lo largo de varios días, fueron acercándole el conejo, hasta que finalmente, empezó a gustarle.    Peter llegó incluso a poder mantener al conejo en su regazo y jugar con él con una mano, mientras comía con la otra.   Posteriormente, se ha desarrollado una variación de este procedimiento para el tratamiento de fobias en adultos llamada “desensibilización sistemática”.

h) La reinserción de un delincuente psicópata en “La naranja mecánica” novela de Anthony Burguess llevada al cine por Stanley Kubrick.  En este film, un individuo absolutamente depravado, violento, sin ningún tipo de escrúpulo moral, tras haber sido encarcelado por asesinato, es sometido a un proceso rápido de modificación de la conducta.  Se trata de transformar lo malo en bueno, lo asocial en social, de apartar de su comportamiento todos los deseos que le impulsan hacia el comportamiento delictivo.  Así será sometido a varias sesiones de condicionamiento.  En una de ellas, se le inyecta una droga que producirá en él un efecto traumático, una serie de sensaciones de terror, acompañadas de náuseas; al mismo tiempo, se le invita a contemplar una serie de películas donde aparecen imágenes de violencia brutal, así como de delitos sexuales      -también queda condicionada casualmente la música de la novena sinfonía de Beethoven, cuando precisamente se trataba de una página musical de la que el protagonista era un devoto admirador-; el individuo está enfundado en una camisa de fuerza y no puede cerrar los ojos.  El climax de su crisis quedará asociado a todas aquellas imágenes.  Tras el proceso de condicionamiento llegará la prueba ante el público; aquí la mano maestra de Kubrick subraya lo patético de la situación: el protagonista no podrá contrarrestar la humillación de un ataque violento en el que su verdugo le hace lamer la suela de su zapato, más tarde será incapaz de atender sus deseos ante la presencia de una mujer desnuda.  Cada vez que se inician en él deseos violentos o sexuales se ve envuelto en una terrible angustia física acompañada de náuseas.  Ahora bien, el diálogo posterior es muy interesante.  "Este hombre no era sincero, ya no es criminal pero tampoco es una criatura con opción moral..." dirá el sacerdote; "bah, eso son sutilezas, la ética nos da igual, simplemente tenemos que erradicar el desorden y la violencia y aliviar la congestión de las cárceles.  Nuestro nuevo hombre será un buen cristiano dispuesto a poner la otra mejilla, dispuesto a dejarse crucificar..." contestará el político.  El problema en la película es bien conocido, al salir de la prisión tras el tratamiento, el terrible individuo se convierte en víctima; diferentes situaciones le hacen encontrarse con esas sensaciones de terror y angustia, desea morir, piensa incluso en el suicidio, todos se vengan de él y aprovechan su incapacidad de reacción.  Finalmente, por motivos políticos, se pretende provocar su suicidio, esto se consigue, y tras ese momento traumático parece que nuestro personaje vuelve a su vida anterior, el condicionamiento había perdido su efecto.  

i) El condicionamiento clásico y la publicidad. (Wade, C., y Tabriz, C., Psicología).  No parece una casualidad que John B. Watson, fundador del conductismo estadounidense, se dedicase a la publicidad tras abandonar la universidad en la que había sido profesor e investigador de la psicología de la conducta.    El condicionamiento clásico desempeña un papel muy importante en las respuestas emocionales a objetos, personas, símbolos…   En un estudio, unos universitarios vieron diapositivas de un bolígrafo azul o beige, mientras la mitad de ellos escuchaba la banda sonora de una película americana y la otra mitad música tradicional de la India (el experimento asumía razonablemente que la música de la película americana resultaría más atractiva para los jóvenes estadounidenses).   Cuando más tarde se les pidió que eligieran uno de los bolígrafos, tres cuartas partes de los que habían oído música americana elegían el bolígrafo del color que se había presentado junto a ésta.   A la inversa, tres cuartas partes de los que escucharon la música india eligieron el bolígrafo de distinto color al presentado con la música.   De ahí el empeño de los publicistas de asociar sus productos con música, imágenes, personas… atractivas.
2) El aprendizaje por condicionamiento operante


Fue el psicólogo norteamericano B.F. Skinner (1904-1990) quien, siguiendo la línea iniciada por E. Thordinke, investigó el otro gran método por el que los organismos adquieren nuevas conductas: el condicionamiento operante.  


En muchas ocasiones, la adquisición de una conducta se produce después de la acción que un organismo lleva a cabo, según las consecuencias que de ésta se derivan.   Así, aprendemos a ser simpáticos con los demás, ya que de esa costumbre se sigue la atención igualmente agradable de los otros, la oportunidad de hacer amigos y de pasarlo bien.  Y, de otro lado, aprendemos a no tocar el fuego, o meter los dedos en un enchufe, ya que de ello se sigue la experimentación de un dolor intenso.  De ahí que el condicionamiento operante (o instrumental) se defina como el proceso en el que aumenta o disminuye la probabilidad de que ocurra una conducta dependiendo de sus consecuencias.

Para realizar sus estudios, nuestro protagonista creó las llamadas “Cajas de Skinner”: un artefacto -jaula o caja-, equipado con un mecanismo simple que el animal observado podría activar para conseguir su recompensa, normalmente el mecanismo solía ser una barra o palanca que el animal podía apretar.  Skinner pretendía estudiar cómo cuando el comportamiento afecta al ambiente para producir consecuencias y éstas son favorables -refuerzo- se produce un incremento en la probabilidad de que el comportamiento se repita.  Los animales más frecuentemente utilizados son sus experimentos fueron las ratas y las palomas, el refuerzo universal fue la comida.

Para entender el experimento y sus consecuencias, debemos conocer los siguientes términos:


- Operante: es la acción, la actividad, de un sujeto sobre su entorno.  Ej: pulsar un botón.


- Refuerzo: es el estímulo (la consecuencia de la acción) que hace que aumente la probabilidad de que ésta se repita.  Ej: comida.


- Castigo: es el estímulo (consecuencia de la acción) que hace que se debilite o reduzca la probabilidad de que ésta se repita.  Ej: descarga eléctrica.


A partir de esos conceptos básicos se establecen una serie de precisiones.  Los refuerzos pueden ser positivos o negativos.  Los refuerzos positivos son estímulos (consecuencias) que suponen el logro de algo agradable, placentero para el sujeto: comida, agua, contacto sexual...  Los refuerzos negativos son estímulos desagradables cuya supresión aumenta la probabilidad de la respuesta: sonido fuerte, luz muy potente, descarga eléctrica.  En ambos casos, el efecto del refuerzo es el mismo, aumentar la probabilidad de la respuesta.  Si un estudiante, después de esforzarse mucho, saca unas buenas notas, aprobación general, regalos extras…, es más aumenta la probabilidad de que siga estudiando.   Lo mismo ocurre, aunque desde otro punto de vista, si ya que sus padres le riñen por no estudiar, y dejan de hacerlo cuando estudia, aumenta la probabilidad de que estudiar más para que no recibir que no le riñan.


No hay que confundir refuerzo negativo y castigo, éste último sería una variante que actuaría como consecuencia negativa que disminuye la probabilidad de la respuesta.    Aquí ocurre lo mismo que con los refuerzos, sólo que como hemos dicho con tendencia a la extinción de la conducta.  Es muy distinto ser criticado entre los amigos por estudiar (ser tachado de empollón, de pelota, insultado…) lo cual sería un castigo positivo; que dejar de estudiar porque eso le impide a uno estar más tiempo con los amigos, lo cual es un castigo negativo.   En el primer caso, se encuentra con una consecuencia negativa; en el segundo caso, se suprime una consecuencia positiva.


“Una acción que pretende ser un castigo se convierte en un refuerzo porque lo que se hace con ella es prestar atención.   Cuando una madre reprende a su hija porque ha cogido una rabieta, podría estar en verdad administrando el refuerzo buscado, es decir, prestándole atención.   En clase, los profesores que riñen a los niños delante de sus compañeros, convirtiéndoles así en centro de atención, suelen reforzar sin querer el mal comportamiento que intentan eliminar.   Debido a estos problemas, la mayoría de los psicólogos piensa que en la mayor parte de las ocasiones el castigo, sobre todo si es severo, no logra eliminar la conducta no deseada.   En caso de utilizarlo, hay que tener presentes las siguientes pautas: (1) no debe incluir maltrato físico; en vez de pegar, puede emplearse el tiempo fuera (sacar al sujeto de la situación donde recibe refuerzo), o castigos negativos (pérdida de privilegios); (2) ha de ir acompañado de información sobre la conducta que hubiera sido adecuada; y (3) siempre que sea posible, ha de ir seguido por el refuerzo de una conducta deseada” (Wade, C., y Tabriz, C., Psicología).


También se puede hacer otra interesante distinción -sobre todo en lo que pueda afectar a la conducta humana-, a saber, aquella que separa los refuerzos castigos primarios (importantes biológicamente, como el agua, sexo, situaciones nocivas) y refuerzos castigos secundarios (aprendidos, que se establecen como asociados de los refuerzos primarios, es decir, dinero, calificaciones escolares, fama...).   Como podemos imaginar, el comida, el agua, la luz, la temperatura ambiental agradable… son refuerzos naturales, primarios, porque satisfacen necesidades biológicas; mientras que el dolor, el calor y frío extremos… son castigos en sí mismos y por ello primarios.   Tanto los refuerzos como los castigos primarios son muy poderosos, pero también tienen inconvenientes; por ejemplo, los refuerzos primarios no son eficaces si el animal o persona no está en estado de deprivación, es decir, de carencia (de nada sirven la comida cuando uno ya está saciado de ella).    Dinero, elogios, aplausos, buenas notas, premios, medallas… son refuerzos secundarios habituales; mientras que criticar, menospreciar, abuchear, reñir, poner multas, sanciones, malas notas… son castigos secundarios frecuentes.   La mayoría de los conductistas opina que los refuerzos y castigos secundarios adquieren su capacidad para influir sobre la conducta mediante el emparejamiento con los primarios.

Los estudios de Skinner insisten en la inmediatez del refuerzo, sólo así será efectivo.  En este terreno, los conceptos de adquisición, extinción etc..., ya señalados con Pavlov mantienen su significado y validez.  Otra cuestión es las distintas maneras de promover los refuerzos, distintas estrategias que fueron denominadas con el calificativo de programas de reforzamiento.  En principio habría que distinguir entre reforzamiento continuo (siempre que se produce la conducta operante se sigue el refuerzo) y reforzamiento parcial o intermitente (el refuerzo aparece sólo de cuando en cuando).  Las posibles variantes de estos dos tipos de reforzamiento conducen a conclusiones muy interesantes.  Por ejemplo, en el comportamiento animal es muy efectivo el reforzamiento continuo, no obstante una conducta aprendida por reforzamiento intermitente durará mucho más, con lo cual puede a la larga resultar más beneficiosa (el animal sigue actuando aun cuando no reciba una gratificación directa).  Si con cierta regularidad el refuerzo aparece, el sujeto realizará la conducta reiteradamente, por si acaso...  Veamos los distintos tipos de programas basados en el refuerzo parcial o intermitente:


-Programas de razón fija: El refuerzo ocurre tras un número fijo de operantes no reforzados; si sólo se refuerza un operante de cada 25 emitidos, la ratio es de 25 a 1.  Ejs: una paloma que recibe la comida cada diez picotazos en una tecla, un comisionista que recibe un sobresueldo tras x número de ventas...  Aunque la conducta condicionada de este modo es duradera, se observa un descenso en la respuesta tras la obtención del refuerzo, para Skinner esto es aplicable tanto a los animales como a las personas.  


-Programa de razón variable: Coincide con el programa de razón fija, excepto en que el número de respuestas no reforzadas varía de un refuerzo a otro; ahora bien, ese número de respuestas oscila alrededor de un promedio determinado.  Como la probabilidad de refuerzo en cualquier momento permanece esencialmente constante, el sujeto continúa respondiendo.  Este programa es mucho más poderoso que el de razón fija aunque el promedio de respuestas exigido sea el mismo y muestra mucha más resistencia a la extinción.  Uno de los ejemplos clásicos es el de las máquinas tragaperras; esa máquina tiene establecido el número básico de premios que otorga, pero el jugador sólo piensa que en cualquier momento puede surgir el premio adecuado, por ello juega sin cesar, sin perder la esperanza.   


-Programas de intervalo fijo: En este caso, el refuerzo ocurre tras un período de tiempo fijo, por ejemplo un minuto, a partir de la última respuesta reforzada.  Por muchos operantes que emita el sujeto después de un refuerzo, ha de transcurrir un intervalo de tiempo antes de recibir un nuevo refuerzo.  Como ya comentábamos en el programa de razón fija, tras el refuerzo se producirá un descenso inmediato de la respuesta, no solamente en el caso del ser humano, sino que los animales también aprenderán a mantener ese tiempo de espera.  Con este programa se consigue, por tanto, que el sujeto inicie su conducta calculando ese período de tiempo sin refuerzo.


-Programas de intervalo variable: En este caso, el refuerzo ocurre tras un período de tiempo que varía; se establece también promedio general, pero éste se reparte de una forma aleatoria, el sujeto puede ser reforzado en una ocasión después de sólo 30 segundos y en otra tras 2 minutos...  Skinner observó, con sus palomas, que este programa produce una actividad de respuesta asombrosamente estable y uniforme, muy resistente a la extinción.  


Por último, es interesante reflexionar sobre la distinción entre refuerzos intrínsecos y refuerzos extrínsecos.   En ocasiones, parece que reforzar una conducta espontánea, que se hace por puro placer y habitualmente, es contraproducente.   Así se desprende del experimento en el que a unos niños acostumbrados a usar unos rotuladores en sus dibujos se les planteó, a un sector de ellos, un premio por usar los rotuladores durante un rato, mientras que el resto siguió con sus actividades habituales.   Los que habían sido avisados fueron premiados.   Al cabo de una semana, se observó que los premiados ya no usaban tanto los rotuladores, y que los que habían seguido con sus tareas, los seguían usando durante el mismo promedio de tiempo.   Así se observa cómo un refuerzo puede ser contraproducente, quizás porque esa tarea se observa como forzada, o porque la actividad dura un tiempo mayor al que se considera agradable…   En el fondo, aquí se pone de manifiesto que debemos distinguir entre los refuerzos intrínsecos (personales, el puro disfrute placer, el reto de hacer algo…) y extrínsecos que conllevan una recompensa externa.  
Documento B.  Algunos ejemplos prácticos -ficticios o reales- donde se pone de manifiesto la importancia práctica del Condicionamiento Operante de B.F. Skinner
a)  Otra vez con Albert.   Si recordamos el caso del infortunado Albert que cayó en manos de Watson y Rayner, podemos observar ahora algunas de sus conductas desde el punto de vista del condicionamiento operante.   Una vez condicionado y, por tanto, con fobia a las ratas, Albert se escapaba cada vez que veía una, alejándose de ella.   Ahí tenemos una acción que, para él, suprimía una situación desagradable.   Como perdía de vista a la rata, se reducía su ansiedad, y veía reforzada su conducta de huida.   Esto puede aplicarse a numerosas fobias en las que el sujeto evita a toda costa el objeto o situación temida con el consiguiente refuerzo a la conducta de huida.   Esta es una de las razones por las que algunas fobias son tan duraderas.

b) El que no llora no mama. (Toro, J., El comportamiento humano): "El repertorio conductual innato, ese conjunto de respuestas reflejas presentes en el recién nacido, es fruto fundamental de la herencia biológica, aunque tamizada por la interacción intrauterina. Con ese pequeño tesoro conductual -auténticas semillas de comportamiento- el ser humano inicia sus derroteros entre un mundo físico y social aparentemente caótico pero ciertamente organizado.  Su interacción continua con lo complejo organizado permite la progresiva complejización y organización del comportamiento humano.  Este, paso a paso, va dejando de ser simplemente reflejo; poco a poco, va haciéndose instrumental, voluntario. Esta transición de lo reflejo a lo instrumental puede contemplarse en cada uno de los comportamientos innatos que resultan significativos socialmente.  Como, por ejemplo, el llanto.  Este al ir seguido de gratificación (reforzamiento por la atención que suscita en los padres) puede aumentar de frecuencia, especialmente en presencia de los padres.  Cuando tal cosa ocurre ese llanto ya no es reflejo.  Deja de depender de los estímulos que le precedían -hambre, dolor, etc.-, para hacerlo de los que lo siguen: comida, movimiento, sonido...  Se trata de un comportamiento "finalista", es decir, instrumental.  El niño así aprende a llorar en determinadas circunstancias (por ejemplo, al percibir la presencia de sus padres), puesto que tal hecho es la ocasión para experimentar la gratificación consiguiente”. 

c) Marcos y los deportes: "Marcos, un niño en edad preescolar, era torpe para los juegos de actividad física, y se pasaba casi todo el tiempo solo.  Sus profesores emplearon este sencillo método de aprendizaje: cada vez que Marcos se acercaba al lugar donde jugaban sus compañeros, los profesores le premiaban dedicándole una especial atención, hablándole y sonriéndole.  el niño comenzó a acercarse cada vez más y, poco a poco, empezó a participar en los juegos.  Cada vez que lo hacía, su conducta se veía recompensada con un nuevo premio.  Finalmente, llegó a participar de un modo normal". (Tejedor, C., Introducción a la Filosofía).

d) Las máquinas tragaperras y similares.   He aquí un sistema de refuerzo intermitente -y tanto-, de la conducta en el que el jugador, plenamente consciente de que el premio sólo sale de cuando en cuando, sigue probando, todo su organismo está expectante y con un grado de excitación muy alto.   Además, los comentarios acerca de las diferentes posibilidades, de lo que le pasó a fulanito y menganito, sobre el tiempo que hace que no ha salido el premio…, no hacen sino reforzar el interés por la jugada siguiente.   Si el premio no sale ahora, saldrá la próxima vez.   El resultado es que, como es bien sabido, la banca siempre gana, y muchos jugadores desarrollan conductas patológicas con el consiguiente deterioro de su vida personal, familiar y profesional.

e) La rabieta de Miguel (Papalia, A., Psicología): "Miguel, de tres años de edad, sentado en un carro de compra, pide a su madre que le dé una caja de galletas.  Su madre responde: "No, tenemos en casa".  Miguel vuelve a pedir y su madre lo rechaza otra vez.  Entonces empieza a gritar y a moverse, intentando salirse del asiento.  Su madre vuelve a negarse otra vez.  Otros compradores miran al niño, que está haciendo ruido y perdiendo el control por completo.  Finalmente, la apurada madre coge una caja de galletas de la estantería y la deja en el regazo de Miguel.  El niño ha aprendido algo que usará para su conveniencia en el futuro.  Ha aprendido que tiene un instrumento para conseguir lo que quiere.  Ha aprendido que a veces funciona y a veces no, así que vale la pena intentarlo".

f)  Hacia las gafas por el hambre (Skinner, B.F., Tecnología de la enseñanza):
Un niño había nacido ciego con cataratas; antes de llegar a la edad en que se le

pudiese operar empezó a dar muestras de terrible iracundia, y después de la operación

siguió siendo intratable. Era imposible conseguir que llevara gafas, y sin ellas pronto

quedaría irremisiblemente ciego. En sus accesos de furor hacía peligrosos conatos de

autodestruirse, por lo que fue internado en un hospital con el diagnóstico de

"esquizofrenia infantil". Aplicáronsele dos principios de condicionamiento operante.

Los ataques de cólera fueron eliminados a base de asegurar que nunca les siguiesen

consecuencias reforzadoras.  A continuación se elaboró un programa de contingencias

de refuerzo para configurar el deseado comportamiento de ponerse y llevar gafas. Fue

preciso que el chiquillo llegase a estar tan hambriento que pudiera emplearse la comida

como reforzador eficaz. Se esparcieron por toda la habitación monturas de gafas sin

cristales, y cualquier respuesta que pusiese al niño en contacto con ellas era reforzada

inmediatamente con comida. Luego se fue haciendo incidir el reforzamiento sobre

actividades tales como coger las monturas y llevarlas de un sitio a otro, conforme a una

secuencia programada. Se tropezó con algunas dificultades para configurar la respuesta

de ponerse las monturas en la cara, en la posición debida. Una vez logrado esto, se

encajaron en la montura las lentes prescritas.

g) Dando vueltas. 

Si se pretende, por ejemplo que una paloma se mueva por el suelo escribiendo círculos, se espera a que gire hacia un lado e inmediatamente se la refuerza con un grano de trigo; cuando vuelva a girar en el mismo sentido, vuelve a reforzársela, y así hasta que al cabo de pocos minutos el animal describe círculos como los caballos de un tiovivo. Este método ha sido utilizado durante años por los domadores de animales.

h) El plan de la clase: "El deseo de la clase de modificar la conducta de su profesor se debió a que normalmente mientras daba la lección permanecía de pie, como un tronco, a un lado de la clase, negándose a desplazarse ni un palmo hacia el otro lado...  Los estudiantes se reunieron una noche antes de la clase y decidieron seguir el plan siguiente: reforzarían la conducta del profesor sólo cuando estuviera en el lado izquierdo de la clase, el lado que evitaba normalmente, como si estuviera apestado.  No recibiría reforzamiento cuando hablara desde otro punto de la clase.  Los estudiantes no tuvieron dificultades en decidirse por el reforzador positivo potencial que usar con su distraído profesor.  Como para la mayoría de los profesores, sus alumnos pensaron que para él no habría nada tan bonito en el mundo como los rostros sonrientes de los estudiantes esforzándose en cazar cada sabia palabra pronunciada por él, devorándola como un manjar suculento.  Después de la clase los estudiantes comprobaron sus anotaciones.  Había pasado un total de 28 minutos en el lado sonriente de la clase.  Esto era mucho, comparado con un promedio de menos de un minuto en períodos de clase anteriores..." (Breda, J., Técnicas de Autocontrol).

3) El Conductismo


La proyección práctica de los condicionamientos clásico y operante es innegable.  Gracias a estas investigaciones no sólo tenemos la posibilidad de entender mejor el comportamiento animal, su manera de adaptarse a diversas situaciones, el conocimiento necesario para una buena domesticación, sino que también afecta al ser humano.  La formación de actitudes, la actividad inconsciente, las enfermedades psicosomáticas, el tratamiento de las fobias, el desarrollo de determinadas neurosis..., están reguladas en gran medida por procesos de condicionamiento que, como señala Pinillos, "el psicólogo, el psiquiatra o el psicoterapeuta no pueden ignorar".  


Las investigaciones de Pavlov y Skinner influyeron profundamente en el surgimiento y desarrollo del Conductismo -también llamado behaviorismo-, fundado por John B. Watson (en cualquier caso, consideremos que las investigaciones de Skinner son posteriores a la obra de Watson, por lo que éste se fundó especialmente en el condicionamiento clásico; por esto, se suele hablar de neoconductismo para la utilización de ambos tipos de condicionamiento).  Según este psicólogo norteamericano, la conducta puede ser estudiada sin recurrir a referencias ocultas en nuestra mente, simplemente por el método de la observación y la plataforma teórica de la relación sujeto-entorno bajo el esquema estímulo-respuesta.  Watson considera que las respuestas de un niño durante su nacimiento a las solicitudes del medio son limitadas, los niños nacen con tres emociones básicas: miedo, rabia y amor.  Desde la edad más temprana los niños son condicionados por las circunstancias para mostrar esas emociones y los sentimientos más complejos que surgen de ellas.  Con un plan de acción bien establecido y con medios para llevarlo a cabo, Watson creía posible una configuración prácticamente completa -según él la herencia no jugaba ningún papel relevante-, manipulativa, de la personalidad:


"Dadme un docena de niños sanos, bien formados, y libertad para educarlos, y garantizaré que puede coger cualquiera de ellos al azar y educarlo para que sea el tipo de especialista que yo quiera elegir: médico, abogado, artista, comerciante, jefe, e incluso mendigo y ladrón, con independencia de sus talentos, aficiones, tendencias, habilidades, vocaciones y la raza de sus progenitores" (Watson, J.B.)


Así pues, el conductista estudia el modo en que aparece, se muestra, la conducta del individuo y puede establecer estrategias de cambio, de modificación, de esa conducta, si tal cosa se considera conveniente.

 
A partir de estos planteamientos podemos observar los principios de la terapia conductista. A juicio de los conductistas, los comportamientos poco adaptados, negativos, que problematizan su vida, han sido aprendidos por los individuos mediante su interacción con el medio.  Por tanto, los rasgos de esa conducta inadecuada pueden ser considerados como los síntomas de la enfermedad.    El tratamiento consistirá en una modificación de los síntomas del paciente, es decir, en una modificación de la conducta.   El paciente tendrá que aprender una conducta, o conseguir que se extinga otra, o ambas cosas a la vez.     

Técnicas de modificación de conducta:

- Contracondicionamiento.  Proceso por el que se intenta modificar un estímulo condicionado. Normalmente se utilizar para pasar de una modalidad aversiva a apetitiva.   Ejemplo: el caso de Peter que temía a los conejos y acabó jugando con ellos.  (Condicionamiento Clásico).

- Desensibilización sistemática. Consiste en la modificación de un estímulo condicionado de manera paulatina para que pase a ser neutro.   A partir de técnicas de relajación se establece un plan progresivo en el que el EC se presenta y es asumido sin temor gracias al autocontrol corporal adquirido.   Ejemplo: ver documental BBC sobre la superación de una fobia a los pájaros.   (Condicionamiento Clásico).

- Programas de refuerzo.  Basados en el condicionamiento operante, siguiendo sus diversas modalidades, se proponen un plan progresivo de refuerzo de determinadas conductas.   Los sistemas de aprendizaje por ordenador con diversos niveles a los que no se accede sin haber cumplido una serie de requisitos, puntos…  Ejemplo: programas de autocontrol conductual (Condicionamiento Operante).

[image: image1.png]




Siguiendo las instrucciones del documento C, lleva a cabo un programa de autocontrol conductual durante tres semanas (regla del 21), intentando adquirir, extinguir, cambiar… algún hábito, siempre entendido como mejora en tu conducta cotidiana.
Documento C.  Programa de Autocontrol Conductual

Los programas de autocontrol conductual son proyectos personales con objetivos y refuerzos elegidos por el propio sujeto para mejorar el propio comportamiento, adquiriendo determinados hábitos que se consideran positivos o extinguiendo otros que se consideran perjudiciales.   En síntesis, se trata de formular conscientemente un proyecto de autocontrol que toma como base los principios del condicionamiento operante.   Los pasos a seguir serían los siguientes.

1. Elegir un comportamiento como meta.  Hay que identificar claramente la actividad que se desea cambiar.   Por ello, es muy importante formular con claridad, de forma concreta, dicha actividad, evitando el intento de varios cambios simultáneos.   Por ejemplo, dedicar más horas a hacer ejercicio físico a la semana.

2. Registrar una línea base.    Es necesario registrar en qué situación se encuentra el propio sujeto con relación a dicha actividad, contando el número de respuestas deseables o indeseables que se emiten cada día.   Por ello, habría que observar dicha situación durante, por lo menos, una semana.    Ejemplo: la línea base de ejercicio físico semanal da un promedio de 15 minutos al día.

3. Fijar objetivos.  Los objetivos pueden fijarse como incrementos o disminuciones en el comportamiento meta.   Hay que recordar aquí el principio del moldeamiento y establecer objetivos realistas para una mejora gradual en cada semana sucesiva.  Además de los objetivos semanales se formularán objetivos diarios.   Ejemplo: objetivo para la primera semana (20 minutos diarios), objetivo para la segunda semana (25 minutos diarios), objetivo para la tercera semana (treinta minutos diarios).   El plan en la adquisición de un hábito recomienda un mínimo de tres semanas, es la llamada “regla del 21” que garantiza la adquisición de un hábito estable si se ha ejercido durante 21 días seguidos.

4. Registrar los avances.  Es preciso mantener registros minuciosos de la cantidad de tiempo dedicada cada día a la actividad deseada o el número de veces que se emite la respuesta deseada.    Según varios estudios psicológicos, el mero hecho de llevar un registro de una conducta que quiere modificarse ayuda enormemente al cumplimiento de los objetivos, ayuda a desarrollar la atención y a educar la voluntad, a reflexionar constantemente sobre ese aspecto de nuestra vida que queremos cambiar, de no ser así todo queda difuminado en la esfera de los buenos deseos y las buenas intenciones.   Así pues, se llevará un diario del programa de autocontrol conductual.

5. Premiar los éxitos.  Si se cumple el objetivo diario el sujeto se ofrece a sí mismo una recompensa (planteada de antemano con el objetivo).   Si se falla, hay que ser honestos y omitir la recompensa.   Lo mismo se hace con el objetivo semanal.   Obviamente la elección de las recompensas depende de cada persona, de sus gustos, manías.   He aquí un momento para la reflexión personal y la elección más adecuada.   De todos modos, si el objetivo es de gran interés para el sujeto, el mero hecho de ir cumpliéndolo se convierte en la mejor recompensa.  Ejemplo: recompensa diaria (30 minutos de Messenger al final del día), recompensa semanal (ir al cine con los amigos el fin de semana).

Documento D.   Consejos para superar los malos hábitos (Conductismo)


Además de lo ya comentado se pueden buscar más técnicas, pequeños trucos, para conseguir el objetivo de hacer desaparecer malos hábitos de la conducta, hábitos que perturban el estado general de una persona.   Veamos algunos de estos trucos, siguiendo el manual de psicología de Denis Coon:

Respuestas alternativas.   Una buena estrategia consiste en buscar el mismo refuerzo que se consigue con la conducta indeseable a través de una conducta nueva más reconfortante.   Ejemplo: a menudo Marta cuenta chistes a expensas de los demás, sus amigas se sienten a veces heridas por su afilado sentido del humor; Marta lamenta esto y quiere cambiar, pero por lo general sus chistes son reforzados por la atención y la aprobación, así podría obtener con igual facilidad el mismo reforzamiento si felicita y elogia a otras personas y, de esta forma, no hace daño a nadie sino todo lo contrario.

Extinción.   Se trata de descubrir qué está reforzando una respuesta indeseable y, por consiguiente, de intentar eliminar, evitar o demorar el reforzamiento.   Ejemplo:  Luis ha desarrollado el hábito de tomar “descanso” cada vez más largos para ver la televisión cuando debería estar estudiando, es obvio que ver televisión refuerza sus descansos; para mejorar sus hábitos de estudio, Luis podría demorar el reforzamiento estudiando en la biblioteca o en algún otro lugar que esté a una buena distancia de su televisión.

Cadena de respuestas.   Una buena estrategia para modificar una conducta consiste en romper la cadena de respuestas que preceden a un comportamiento indeseable.   La idea clave es revolver la cadena de acontecimientos que conduce a una respuesta inadecuada.   Ejemplo: casi todas las noches, Pedro llega a casa  del trabajo, enciende la televisión y se come una bolsa entera de galletas o patatas fritas, luego se da un baño y se cambia de ropa, para la hora de la cena ha perdido el apetito, Pedro se da cuenta de que está sustituyendo la cena por comida basura; podría solucionar el problema si rompe la cadena de respuestas que precede a la cena, podría bañarse en cuanto llega a casa o no encender el televisor hasta después de la cena.

Señales y antecedentes.   Se trata de evitar, reducir o eliminar los estímulos que producen un mal hábito.   Ejemplo: Raúl desea dejar de fumar, ha retirado de sus alrededores muchas señales de su hábito como ceniceros, cerillas y cigarrillos extra de su casa, automóvil y oficina; podría reducir todavía más los estímulos antecedentes, podría empezar por fumar sólo en  casa, y no en el trabajo o en el coche, después sólo en una habitación de la casa…

Contratos.   Un contrato conductual es un pacto que establece un comportamiento problema específico que se desea controlar, o un objetivo que se desea lograr.   También establece las recompensas que se recibirán, los privilegios que se perderán o los castigos que deben ser aceptados.   El contrato debe ser firmado por el sujeto en cuestión y una persona de confianza.   Ejemplo: un estudiante universitario había completado todos sus requisitos menos su proyecto o disertación, pero en varios meses no había conseguido escribir una sola página; redactó un contrato en el que acordaba cumplir plazos semanales con el número de páginas que completaría, para asegurar que cumpliría los plazos, firmó cheques de fecha posterior, perdería esos cheques si no cumplía sus objetivos, estaban expedidos para organismos que despreciaba como el Ku-Klux-Klan o el Partido Nazi Estadounidense…  Su rendimiento mejoró muchísimo.

Aprendizaje autorregulado.   Es la aplicación de las técnicas de autocontrol conductual al propio rendimiento académico.   Se trata de que el propio sujeto supervise meticulosamente su propio proceso de estudio: fijando metas y objetivos claros; planeando diaria, semanal, incluso mensualmente, su trabajo; siendo su propio maestro.   Quienes aprenden de manera activa se guían y se plantean preguntas a sí mismos en silencio.   Por ejemplo, cuando estés leyendo, puedes preguntarte a ti mismo al final de cada párrafo: ¿cuál es la idea principal aquí? ¿qué recuerdo? ¿qué no entendí? ¿qué necesito revisar? ¿qué debo hacer a continuación?    Deben registrarse todos los procesos, los avances, hay que llevar una especie de diario de las horas invertidas, contenidos estudiados, tareas realizadas…   finalmente evaluar los progresos y autorreforzarse o emprender las acciones que sirvan para corregir los defectos detectados.  

III. Aprendizajes cognitivos

Las teorías psicológicas del aprendizaje por condicionamiento clásico y operante, el conductismo en general, están basadas, como hemos visto hasta este momento, en procesos asociativos.  Sin embargo, hay diversos tipos de conductas que podemos considerar como aprendizajes y que no encuentran una explicación dentro de esas dos teorías.  Para ello surgió la llamada psicología cognitiva, que como su nombre indica está preocupada fundamentalmente por los procesos de conocimiento e interpreta también desde esta perspectiva el problema del aprendizaje.


La psicología cognitiva defiende que en el ser humano y, por extensión, en los animales superiores, hay una tendencia innata hacia la observación y conocimiento del entorno, algo así como una cierta curiosidad de conocer y formarse una idea de lo que hay alrededor.  Esta tendencia trasciende el juego de consecuencias favorables o desfavorables, del mismo modo que actúa con independencia de todo tipo de asociaciones.  No obstante, un organismo interactúa con su entorno como una totalidad, lo cual no quiere decir que no podamos aislar esa apertura inquisitiva del exterior.  

A los conductistas les gusta comparar la mente con una hipotética “caja negra”, un aparato cuyo funcionamiento hay que inferir por no ser directamente observable.   Ahora bien, no todos los psicólogos han conseguido reprimir el deseo de investigar esa “caja negra”.

1) Aprendizaje latente


El psicólogo norteamericano Edward C. Tolman (1886-1959) es el principal defensor de está posición habiendo definido el llamado aprendizaje latente.  Según éste los animales y el hombre se comportan como si estuviesen orientados hacia una serie de metas y van acumulando una serie de conocimientos que permanecen latentes hasta que son reforzados y salen a la luz.  Es como si todos los animales tuvieran la tendencia hacia la realización de una serie de "mapas cognitivos" de la realidad.  Estamos constantemente captando información que, de un modo u otro, se organiza interiormente con vistas a la adaptación de nuestro organismo al entorno.  La clave de la difícil percepción de esta información es que sólo la utilizamos cuando nos conviene, de ahí que interpretemos que esa información procede de un aprendizaje asociativo, cuando en realidad es anterior a él.  He aquí su famoso experimento:

"Tres grupos de ratas corren a través de un laberinto durante un período de nueve días.  Las ratas del primer grupo fueron recompensadas con comida después de cada recorrido con éxito desde el primer día.  Las del segundo grupo no encontraron comida en el laberinto durante los dos primeros días (fueron alimentadas en sus cajas durante este tiempo), pero fueron recompensadas por los recorridos con éxito a partir del tercer día.  Las del tercer grupo fueron tratadas de forma similar excepto que no encontraron comida en el laberinto hasta el séptimo día.  Al comparar el número de errores que se producían tras haber recibido el refuerzo se observó un marcado descenso en el recuento de los dos grupos de ratas que recibieron la comida más tarde, resulta evidente -por tanto- que habían aprendido la ruta del laberinto aunque no fueron recompensadas por hacerlo" (Papalia, A., Psicología).

Es decir, durante todo ese deambular por el laberinto las ratas iban formándose una "noción" de éste, de no ser así, el número de errores del primer grupo debería ser semejante al del tercer grupo.  O dicho de otro modo, si los conductistas tuviesen razón todo ese deambular habría sido en vano produciéndose el aprendizaje sólo desde el preciso momento del comienzo de los refuerzos.  El experimento demuestra que tras el refuerzo el tercer grupo incurre raramente en el error, luego ya "sabía" algo del camino más adecuado para salir del laberinto.   

2) Aprendizaje por observación e imitación


“No se enseña a los niños a nadar, a los adolescentes a conducir un coche y a los inexpertos estudiantes de Medicina a operar dejándoles describir el comportamiento apropiado a través de las consecuencias de sus éxitos o fracasos. Cuanto más costosos y peligrosos sean los posibles errores, más dependemos del aprendizaje por observación” (Bandura, A., Teoría del aprendizaje social).

En el hombre y, por añadidura, en la mayor parte de los animales podemos descubrir una cierta tendencia mimética, a imitar las acciones ajenas, especialmente en la línea infantes que imitan a adultos.  ¿Cuál es la causa de ello? Es difícil dar una explicación, pero seguramente la hay y ésta hunde sus raíces en los entresijos más misteriosos de la evolución.  No hay duda de que la imitación del adulto es vital para la supervivencia de la especie.  Hay tantas cosas que aprender, muchas de ellas decisivas, que el camino más directo es la observación e imitación de lo ajeno.   Dicho de otro modo, no es necesario experimentar personalmente la eficacia de una conducta, ya que podemos observar sus consecuencias en otra persona (aprendizaje vicario).  Claro está que después viene el refuerzo a confirmar la bondad de la acción.  Esto también ocurría en el aprendizaje latente.  Sin embargo, hay que insistir una vez más que la adquisición de la conducta se produjo con independencia del refuerzo, por pura iniciativa cognitiva.  

Un experimento ya clásico representativo del aprendizaje por imitación u observación (vicario) corresponde, en este caso, a Albert Bandura y sus ayudantes, que demostraron lo importante que es el aprendizaje observacional, sobre todo para los niños que están aprendiendo las reglas del comportamiento social.   Los investigadores hicieron que los niños de una guardería vieran una película en la que varios adultos jugaban con un muñeco y actuaban violentamente contra él (Experimento de Bobo).  Posteriormente, observaban la actitud de los niños frente al mismo muñeco. Las grabaciones mostraban la increíble identidad de los gestos y comportamientos.


En los últimos años hemos encontrado una explicación neurológica a la inclinación natural a la imitación, es la que ofrece la existencia de las neuronas-espejo. En los primeros años de la década de 1990, con los métodos de investigación del cerebro, se observó que había neuronas que reaccionaban tanto cuando un sujeto (mono u hombre) realizaba una acción determinada como cuando observaba a otra persona o sujeto realizar una acción parecida.  A dichas neuronas se les dio el nombre de neuronas espejo (mirror neurons).  


Daniel Goleman cuenta así el hallazgo: “… se produjo en 1992, cuando los neurocientíficos que estaban cartografiando el mapa del área sensoriomotora del cerebro de un simio utilizaron electrodos tan minúsculos que podían ser implantados para activar una sola neurona y vieron las células que se activaban durante un determinado movimiento.   La investigación demostró la gran especificidad de las neuronas de esta región, porque algunas de ellas se ponían en funcionamiento cuando el simio cogía algo con sus manos, mientras que otras sólo lo hacían cuando, por el contrario, lo dejaba.


Lo realmente asombroso, sin embargo, sucedió la calurosa tarde en que un auxiliar entró en el laboratorio con un helado de cucurucho.   Los científicos se sorprendieron al descubrir la activación de una célula cerebral en el mismo instante en que el simio vio que el auxiliar se acercaba el helado a los labios.   Entonces fue cuando se dieron cuenta de la activación de un conjunto diferente de neuronas, en el momento en que el simio simplemente observaba a otro simio o a uno de los experimentadores haciendo un determinado movimiento…” (Goleman, D., Inteligencia social).


A la hora de interpretar la función de dichas neuronas se ofrecieron varias sugerencias, siendo una de las más importantes aquella que está relacionada con el aprendizaje a través de la observación e imitación.   Así, la mera observación de una acción llevada a cabo por los demás evoca en el cerebro del observador una reacción neurológica idéntica a la que se produce cuando éste lleva a cabo una acción semejante.  La única diferencia es que, en el caso del observador, no se desencadenan los movimientos pertinentes, todo se queda en un ámbito potencial.


Ahora bien, los estudiosos del tema han profundizado en otra explicación funcional más sutil y básica que la anterior, a saber, las neuronas-espejo servirían para el reconocimiento y comprensión del significado de los actos de los demás…   Así, una vez comprobada la existencia de dichos patrones en el hombre (primero fue estudiada en monos) se llegó a la conclusión de que, gracias a las neuronas-espejo, “compartimos” los actos de los demás a un nivel neurológico, sin que medien elementos conscientes o verbales: se que alguien está contento porque su gesto (sonrisa, relajación…) se refleja en mi cerebro en un acto automático, de comprensión básica, porque se desencadena en mi cerebro el acto básico de la sonrisa… 

3) Aprendizaje por comprensión súbita


Hay un tipo especial de aprendizaje cuya naturaleza viene a rozar los límites de lo que entendemos por conducta inteligente.  Aunque lo incluyamos en este apartado podemos considerarlo ya como un tipo básico o sencillo de inteligencia que supera el juego del ensayo-error, las diversas asociaciones y que aun pudiendo ser incluido en el capítulo cognitivo no presenta las características típicas del aprendizaje latente o por observación.  Estamos hablando del aprendizaje por comprensión súbita (Einsicht), considerado por muchos autores como un ejemplo típico de inteligencia animal.  El término de aprendizaje por comprensión súbita fue acuñado por el psicólogo alemán Wolfgang Köhler (1887-1967), un investigador conocido también por sus aportaciones a la psicología de la Gestalt.  Köhler se trasladó en 1913 a la isla de Tenerife como director de la estación de antropoides que allí tenía establecida la Academia Prusiana de Ciencias.  


En sus trabajos con chimpancés observó una serie de conductas verdaderamente curiosas.  Uno de estos simpáticos animales, llamado Sultán, fue capaz de resolver el siguiente problema: introducido en una jaula y con la comida que deseaba engullir lo suficientemente lejos como para no poder alcanzarla fácilmente, Sultán fue capaz de encajar dos cañas de bambú, una gorda y otra delgada, construyendo así una caña lo suficientemente larga como para atraer una suculenta merienda.  Es preciso resaltar que este acto realizado por Sultán no tiene las características del ensayo-error, diversas pruebas de las que se discrimina aquella que tienen un resultado positivo, sino que hay una comprensión de la relación entre los elementos del problema, Sultán realiza un acto inteligente.  El propio Sultán resolvió otros problemas de parecida índole.  En una ocasión fue introducido en una jaula muy amplia de cuyo techo colgaban unas bananas, situadas a una altura que el mono no podía alcanzarlas.  En el mismo recinto, esparcidas por el suelo, se encontraban varias cajas con las que el animal ya había jugado anteriormente.  En esta situación, Sultán intentó alcanzar los plátanos mediante grandes saltos, al verse incapaz de realizarlo abandonó su tarea, pero más tarde apiló unas cajas encima de otras, se subió encima y logró alcanzar nuevamente su comida.  Estamos ante otro acto inteligente, no realizado por casualidad, por tanteo, sino a partir de una comprensión de la relación entre todos los elementos que configuraban dicha situación.  Otras pruebas semejantes confirman su actitud: unir dos cañas para alcanzar la comida, acercarse un palo largo con uno corto para alcanzar la comida…

“Sultán (el chimpancé más inteligente de Köhler) estirado junto a las barras no puede conseguir la fruta, que está fuera de su alcance, por medio de un único palo corto que tiene a su disposición. Fuera de las barras está depositado un palo más largo, a unos dos metros al lado del objetivo y paralelo al enrejado. No se puede alcanzar con la mano, pero se puede coger por medio de un palo corto. Sultán intenta alcanzar la fruta con el más corto de los dos palos. Como no lo consigue arranca un trozo de alambre que sobresale de la red de su jaula, pero eso también es inútil. Luego, mira a su alrededor (hay siempre en el transcurso de estos tests algunas pausas largas, durante las cuales los animales examinan toda la región visible). De pronto, coge una vez más el palo pequeño, va directamente a los barrotes que hay delante del palo largo, lo arrastra hacia sí con el “auxiliar”, se apodera de él y va con él al punto que se halla enfrente del objetivo (el fruto), del que se apodera. Desde el momento en que su vista cae sobre el palo largo, su proceder forma un todo consecutivo, sin interrupción y, aunque hacerse con el palo mayor por medio del menor es una acción que podría ser completa y diferenciada por sí misma, la observación muestra que sigue, muy súbitamente, a un intervalo de vacilación y duda -el mirar alrededor- que indudablemente tiene una elación con el objetivo final y que es sumergida en seguida en la acción final de la consecución del objetivo” (Hilgard, E.R., Introducción a la psicología).


Con tales precedentes podemos ya aventurar una definición del aprendizaje por comprensión súbita: consiste en encontrar soluciones nuevas a una situación para la que no se está preparado directamente por experiencias anteriores, además está solución sobreviene sin ensayos previos, sin el recurso al tanteo indiscriminado, sino que se produce una captación súbita, repentina, de la relación que se establece entre una serie de realidades.  Que algunos animales superiores son capaces de alcanzar este nivel de aprendizaje es algo ya comprobado e indiscutible, pero, ¿dónde radica entonces el límite de la inteligencia animal? ¿cúal es la diferencia cualitativamente más determinante entre la conducta humana y la conducta animal?  Es realmente difícil dar una respuesta satisfactoria y definitiva a estos interrogantes.  No obstante, podemos intuir por donde debe orientarse esa respuesta.  Digamos, en primer lugar, que Sultán realizó estas operaciones en la medida en que los datos, los elementos, con que contaba para resolver el problema eran percibidos por él dentro del mismo campo perceptivo (manipulaba las dos cañas a la vez y estaba acercando sus extremos cuando se le ocurrió juntarlos; vio las bananas colgando del techo y las cajas también en el mismo golpe de vista).  Qué quiere decir esto, ni más ni menos, que la inteligencia animal, su aprendizaje comprensivo, tiene el límite de la presencia perceptiva de los elementos del problema; es decir, se trata de lo algunos han llamado una inteligencia concreta, inteligencia sometida a la percepción, incapaz de "abstraer", resolver interiormente, simbólicamente el problema.  Y por eso, podemos comprender el problema en que se vio envuelto otro chimpancé: 


"El chimpancé Rafael había aprendido a apagar el fuego con el agua que obtenía de un depósito.  Igualmente sabía construir un puente con unas cañas para pasar de un tablero a otro.  Es un día de verano.  En el lago, a 15 o 20 metros de la orilla, han sido colocados dos tableros, separados por una distancia de 5 metros.  en uno de ellos se encuentra Rafael.  Tiene calor y de tiempo en tiempo el mono mete la mano en el agua y se refresca con ella.  A veces se levanta, se sienta en el borde del tablero y saca agua con un tarro de cristal.  En este tiempo se acerca una barca con el experimentador, el cual coloca en el tablero un "aparato de fuego" y el haz de cañas de bambú que Rafael utiliza de ordinario para pasar de un tablero a otro.  Detrás del fuego se ha situado una fruta.  La barca se aproxima seguidamente al otro tablero, en el que coloca un depósito de agua.  El animal se queda cierto tiempo mirando el fuego y la fruta que se ve por la abertura del aparato, y que el fuego impide alcanzar.  Pasan de 3 a 5 segundos.  Rafael se levanta, llevando en la mano izquierda el tarro.  Se acerca al borde del tablero, toma con la mano derecha las cañas de bambú y trata de tenderlas entre los dos tableros.  No lo consigue: le molesta el tarro.  Se lo pasa de la mano a un pie, coloca la pértiga entre los dos tableros, pasa al tablero vecino, llena el tarro con agua del depósito, deshace su camino y trata de apagar el fuego.  Le falta agua.  Rafael vuelve al tablero del depósito, lleva por segunda vez el tarro de agua y consigue apagar el fuego del aparato.  


Ahora bien: ¿por qué Rafael, que sabe sacar el agua del lago, acude a apagar el fuego al agua del depósito?  Se ve que no tiene una idea general, abstracta, del agua como tal.  El agua es un elemento integrante de estímulos compuestos relacionados con distintas actividades del animal; para apagar el fuego del aparato utiliza el agua del depósito; para remojarse el cuerpo emplea el agua del lago etc...  Este fenómeno puede calificarse muy bien de conducta guiada por los objetos, puesto que el carácter de las acciones no viene determinado por ideas generales sobre las propiedades de los objetos, sino sobre los propios objetos como estímulos compuestos concretos"(Vastuto, E.G., La doctrina de Pavlov sobre la actividad nerviosa superior).
